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			A todo aquel que me he encontrado en el camino, y a mi familia, mi pilar y mi inspiración.

		

	
		
			LIBRO 1

			Los Juegos Olímpicos y la ambición de vencer

		

	
		
			Capítulo 1

			Amanece la ciudad

			Parecía un día normal, con buen tiempo y especialmente ajetreado. Las calles se llenaban de gente, sobre todo a la hora de almorzar. Aunque esa gente sintiera una falsa seguridad, toda cautela era poca, ya que los carteristas aprovechaban las horas centrales del día para robar. Aun así, se podía decir que la sociedad era pacífica y con un comportamiento estable en lo que se refería a hábitos y costumbres, menos cuando se trataba de recibir turistas. El descontrol que originaba el turismo alteraba el orden normal de las cosas. También incrementaba el interés y la demanda por los hoteles y las grandes piscinas, de manera que no había habitaciones disponibles a menos que se reservara con dos meses de antelación.

			Como ocurría siempre, el paso del tiempo hacía evolucionar y progresar a todos los ciudadanos, pero no todos lo toleraban por igual. En eso consistía el cambio generacional. Eso sí, mientras la gente tuviera recursos para vivir más o menos en condiciones, no habría preocupaciones. La electricidad y el desarrollo tecnológico habían sido en los últimos años una fuente de felicidad para todos, ya fueran ricos o pobres.

			Pese a los conflictos remotos, se podía considerar que la población había asentado la cabeza. La peligrosidad de los actos de cada uno había ido disminuyendo y el gasto en defensa de los países igual. Era buena noticia. Quizás faltaba que algún premio Nobel diera lecciones al público sobre seguridad ciudadana. A poca gente le hubiera gustado volver a nacer en tiempos pasados, quizás porque no acababan de entender esa forma de vida de la antigüedad o que la veían con algo de terror. En cambio, vivir en un futuro ya atraía a más iluminados.

			Los más sabios afirmaban que mientras hubiera gente con vitalidad, la energía se contagiaba y se podía decir que la conexión que se creaba era algo bonito y mágico. La filosofía de cada uno era particular, pero muchos no conseguían sacar esa fuerza interior que era tan necesaria para gustar a los demás. Nadie estaba preparado para el fin del mundo, pero sí para vivir intensamente antes de que llegara. El espectáculo de amanecer cada nuevo día ya era algo digno de ver y que ponía los pelos de punta. Solo se trataba de ignorar y discriminar a esas personas que querían cambiar el mundo para hacerle daño.

			Todo era tan liviano que la rutina de una persona normal era muy semejante a la de los demás. Seguramente, para crear estereotipos que favorecieran al día a día. Mucha gente no se despegaba del televisor, ya fuera para estar al día de los informativos o para ver su novela preferida. Algunos preferían ver una película en el cine a abrir un libro y llenarse de sus palabras. Cuestión de gustos. Dar vueltas por el barrio con un coche nuevo también era un lujo que no todos podían permitirse. Todos eran conocedores de que tenían a su alcance muchas formas de entretenerse, desde los más jóvenes a los más viejos, aunque estos lo vieran con una nostalgia que emocionaba a su alrededor, sobre todo sus historias sobre el pasado.

			Las familias más beneficiadas de ese cambio se podían permitir tener más hijos, casarse celebrando un gran banquete y mantener a una familia numerosa. No costaba nada coger un avión para ir de luna de miel a Punta Cana, gracias a las aportaciones de los invitados a la boda, que eran multitud. Eso sí, pagar el alquiler de un piso una única persona era algo imposible. Era necesario que las parejas se moderasen para poder pagar una hipoteca, por las pocas ayudas que ofrecía el gobierno. Eso era algo que molestaba a mucha gente.

			Los tiempos que corrían eran del agrado del que sabía disfrutarlos. Cada vez había más organizaciones y centros de cultura, de manera que los equipamientos se adaptaban a las necesidades de la población. Precisamente, se podía hablar de que casi todas las regiones del mundo vivían una revolución industrial y cultural global, favoreciendo a todo aquel que buscaba reinventarse. De todas formas, al gobierno le faltaba adaptabilidad a estas necesidades, cosa que estaban tramitando y trabajando.

			La semana anterior el río se desbordó debido a las fuertes lluvias, las cuales fueron anunciadas por el Servicio de Emergencias Estatal unas horas antes. Los litros de lluvia que cayeron ese día fueron incontables, y las pérdidas cuantiosas. En el aire se podía oler el miedo a que volviera a ocurrir, aún más fuerte. Afectó a gran parte del funcionamiento normal y, en general, a toda la zona. Acudieron al lugar equipos de limpieza para ayudar a la gente que se había quedado sin casa, además de cuerpos de bomberos y agentes civiles. Esas personas parecían incansables, seguramente por la motivación de socorrer a los demás. Este hecho marcó tanto a la gente que el país estaba esperanzado. Otro día, en medio de una tormenta, un par de rayos ocasionaron con su impacto un incendio, que afortunadamente no duró mucho y pudieron sofocar en pocas horas. Muchas veces, se hablaba del cambio climático, y explicaban que todas las catástrofes naturales eran su consecuencia; pero el presente era más preocupante. Las grandes ciudades y los países más desarrollados, mediante reuniones y cumbres gubernamentales, trabajaban en atajar este problema, disminuyendo la contaminación y luchando por un mundo estable, cada vez más industrializado. La energía renovable estaba cada vez más implantada, evitando otras causas como la generación de energía, la producción de elementos o el consumo excesivo en aumento. Por ese motivo, las olas de frío y de calor eran cada vez más frecuentes, al igual que las precipitaciones descontroladas. El cambio climático era causado principalmente por la actividad humana, y lo seguiría siendo si no se atajaba ese problema a tiempo y con decisión.

			Se podía entender que aunque fuera la preocupación de las organizaciones que luchaban por la paz, las dictaduras en el mundo se estaban volviendo remotas y previsibles. Los continentes estaban cada vez más unidos y sus gobernantes, mejor organizados, con un carácter más progresista pero también con hueco para los conservadores. Las potencias se lo pensaban dos veces antes de intervenir en conflictos exteriores y se podía decir que la calidad de vida aumentaba. Las democracias, cada vez más importantes para los ciudadanos, pusieron fin a la mayoría de los regímenes dictatoriales. Tener el poder para decidir era tan sencillo como escoger entre los partidos políticos de derechas o de izquierdas. Siempre buscando la comodidad propia.

			En lo que se refería a lo social, la aparición de internet provocó una globalización increíble para muchos. La gente que vivía en los años anteriores a su auge ni se imaginaba poder llegar a tener al alcance de su mano todos esos recursos. La música, la moda y el deporte también estaban en constante evolución, dejando una huella significativa en la cultura. El consumo y el endeudamiento provocaban tener un estilo de vida diferente y mal visto para algunos. Algunos cambios eran sorprendentes. Los jóvenes empezaban a trabajar y a tener relaciones sentimentales cada vez más prematuramente.

			El dinamismo de poder estudiar mientras a la vez se trabajaba parcialmente en las horas libres era cada vez más frecuente. El catálogo de carreras universitarias también se amplió y los niños ya soñaban desde bien pequeños con lo que querían ser de mayores. Las decisiones para contribuir al progreso eran rápidas e innovadoras, al contrario que antiguamente, cuando las costumbres y los trabajos eran heredados de los familiares. Todo apuntaba a una época de prosperidad, y quien no salía adelante era porque no quería hacerlo.

			Las ayudas eran para todos. La falta de recursos era algo extraño, hasta cualquier tipo de etnia tenía su adaptación a la sociedad. Eran tiempos fraternales, de calma y seguridad, pero estaba claro que había que buscar la felicidad en las pequeñas cosas del día a día. En las familias, ya no existía un único ingreso económico del padre de varios hijos y su mujer, sino que todos los miembros del núcleo familiar aportaban algo. También se conservaban los negocios familiares, con nostalgia y afición. Al parecer, el mundo había cogido un rumbo que no abandonaría en los próximos años, favoreciendo a las nuevas generaciones y reduciendo el esfuerzo que hacía falta para salir adelante con los seres queridos. Cuando alguien sentía motivación por encontrar algo o simplemente por ayudar a los demás, era señal de que se estaban haciendo las cosas bien hechas. Igualmente, las aficiones como el deporte y la multitud de eventos que producían provocaban a la sociedad vivir el presente y pensar en sus proyectos.

			Todo esto permitía que la gente se acomodase a un sistema formado para conseguir vivir y prosperar en una buena época, pero aún faltaba mucho por hacer. Ser feliz y hacer feliz a los demás era algo que se conseguía a medias, porque la gente mayor aún tenía pensamientos algo retrógradas. Asimismo, la fraternidad se hacía hueco para estar presente en la sociedad. Muchas veces, la comodidad provocaba vivir sin esfuerzos, pero realmente estos eran necesarios para que hubiera recompensas. La verdad es que hacía falta más consciencia general, así como la responsabilidad que esta provocaba.

			Corrían buenos tiempos, una época para enmarcar, pero con detalles que pulir por parte del gobierno y también de los ciudadanos. El 21 de enero de 1991 llegó con frío y lluvia. Era lunes, y a las ocho de la mañana el tráfico de la Diagonal estaba más denso que lo normal. Mucha gente seguía el camino hasta su puesto de trabajo y se podía apreciar el estrés que generaba la gran ciudad a esa hora en sus rostros. Seguramente, lo más práctico era cruzar la ciudad en moto, pero ese día la tormenta hizo empaparse hasta los huesos a los conductores. La radio informó de que las lluvias continuarían debido a una borrasca que se aproximaba por el norte. El nerviosismo era palpable y la preocupación por llegar puntual al trabajo iba en aumento. Ese enero había sido muy duro, sobre todo económicamente. En las navidades se batió el récord de gastos de las familias, por el dinero invertido en comida, regalos o viajes. Para más infortunio, un accidente paralizó por completo la Avenida, y todo se convirtió en un caos importante. Se podía decir que la gente estaba acostumbrada a este tipo de problemas, resolviéndolos de la forma más civilizada posible.

			Había sido un mes de cambio político y la atención por las noticias incrementó hasta el punto de que las calles estaban vacías en las horas centrales del día. Los informativos se abrían al mundo publicando la evolución de los países y los sucesos más relevantes que ocurrían en ellos. El hecho más sorprendente fue la creación de la primera página web, que impulsaría a la humanidad hasta el futuro.

			El Corte Inglés de la Plaza de Catalunya estaba ese día a rebosar. Las siete plantas del centro comercial estaban llenas de turistas y de gente adinerada que buscaba hacer sus compras de calidad. Todos los vigilantes de seguridad iban armados, cosa que hacía pensárselo a los supuestos ladrones antes de intentar robar lo que fuera. Los estudiantes a esa hora estaban en las clases, y en el edificio solo había gente mayor jubilada o de vacaciones. Las rebajas conseguían que la cuesta de enero no fuera tan dura para las familias. Las ventas que más triunfaban eran los productos deportivos y la ropa de marca para la gente más refinada, como chaquetas de piel, vestidos largos y trajes elegantes. Las caras de satisfacción al salir del centro daban a pensar que el dinero no daba la felicidad, pero ayudaba. Se podía decir que en Barcelona se vivía como en ningún otro sitio semejante.

		

	
		
			Capítulo 2

			Montaña Olímpica

			Un día cualquiera, la ruta de Collserola estaba llena de corredores y ciclistas que recorrían unos cuantos kilómetros buscando mejorar su físico, y con él, su récord personal. A primera hora de la mañana, desde el mirador se podía contemplar un banco de polvo en suspensión que cubría la ciudad y daba a pensar que era la propia contaminación. El camino era ideal para deportistas, o simples aficionados a hacer una ruta saludable. Un banco desde el cual se podía ver cómo el horizonte juntaba el mar y el cielo, estaba a la sombra de un árbol. Una pareja paró a descansar en él, y se hicieron unas fotografías con una cámara de buena calidad.

			Como era lógico, la ciudad estaba en pleno momento de cambio, realizando muchas obras importantes que marcarían el camino de los siguientes años. Barcelona fue escogida para acoger los Juegos Olímpicos en el año 1992, y se tenía que preparar para la ocasión. La montaña de Montjuic iba a celebrar el evento deportivo más importante a nivel mundial y que albergaba más disciplinas deportivas diferentes. El Estadio Olímpico estaba reformándose para mejorar su capacidad a sesenta mil personas, al igual que el Palau Sant Jordi. El tiempo apremiaba, y cada día los constructores hacían jornadas de diez o doce horas para llegar a la cita a tiempo. Debido a la mejora de muchas infraestructuras, casi todo el mundo estaba muy ilusionado. La provincia se iba a vestir de gala, y Barcelona tenía que deslumbrar. Muchos magnates y gente importante acudirían a este espectáculo, políticos y figuras representantes de los diferentes países; por lo que los Juegos Olímpicos por celebrar tenían que dejar un buen sabor de boca.

			Hacía frío y la gente se resguardaba en las casas o en los bares. El ambiente que se respiraba era de cordialidad y los vecinos del barrio conversaban agradablemente siempre que se encontraban. El deporte era el tema principal de los comentarios, cuestionando si Barcelona iba a estar a la altura al año siguiente. El bar se llenaba cada tarde, con clientes que tomaban unas copas o familias que iban a por unos chocolates con churros. La capital catalana gozaba de un clima ideal, sin temperaturas excesivamente bajas en invierno, ni altas en verano. La oscilación térmica apuntaba que no había mucha diferencia entre el día y la noche o entre la exposición al sol o el resguardo en la sombra. Siempre había partidas de dominó o de cartas al atardecer, y el dueño del bar siempre tenía que echar a sus últimos clientes del día, algo bebidos.

			Todo el alboroto del transcurso del día se quedaba en nada a la hora de cenar, y las calles descansaban del ajetreo de muchas personas. Solamente el transporte público y los taxis circulaban por sus carreteras, y las tiendas y establecimientos cerraban antes de la medianoche. El panorama era nostálgico y se pensaba que los Juegos provocarían que los turistas se enamorasen de la urbe. Hacía muchos años que Barcelona fue escogida como sede, pero realmente se intensificaron las obras y adaptaciones en los dos años anteriores.

			Todo eran nervios e inquietudes. En julio del año siguiente arrancaría el evento deportivo más relevante de la actualidad y de la historia moderna, y todo tendría que estar al nivel esperado. La ciudad se transformaría en poco tiempo en centro mundial de los medios de comunicación, y esta iba cogiendo forma. Las previsiones eran increíbles y en los estudios acerca del turismo se llegó a la conclusión de que no habría cabida para tanto turista. De todas formas, el objetivo era adaptarse a la demanda y estar a la altura. Barcelona debía ser la ciudad más moderna del mundo por un mes. Un espectáculo para los que les gustaba el deporte y para los que no tanto.

			El clima sorprendió a todo el mundo. Una nevada arreció al día siguiente durante la noche, pero al amanecer, la nieve no había cuajado. El enero trajo temperaturas bajas y mucho frío, por lo que tocó sacar los abrigos, las bufandas y los guantes. La humedad que hacía todo el año aumentaba en invierno. Ese era el motivo por el que los turistas viajaban a España en verano más que en el resto del año. Aunque el clima no favoreciera, muchas familias salían a pasear al Paseo Marítimo de Castelldefels a contemplar el mar y su oleaje, como si fueran unos turistas extranjeros.

			Después de unos malos días, el frío dio una pequeña tregua, y el día amaneció algo más cálido. A Lucho le tocó ese día entrenar una hora y media de natación. En las Piscinas Picornell, muchos atletas trabajaban cada día su forma física. Por la tarde, había quedado con Salma para salir y hacer cosas de pareja, aunque ninguno de los dos tuviera mucho tiempo libre. Los entrenamientos ocupaban la mayor parte de su tiempo y siempre estaban pensando en lo que les tocaba trabajar el día siguiente. La satisfacción que les daba estar en forma y ser deportistas era incomparable. Tampoco tenía tiempo para ver a su hermano Fernando, o como le gustaba que le llamasen, Nano. Estaba demasiado ocupado trabajando a destajo en la construcción. Era raro que no estuviera en la obra, ya que trabajaba alrededor de diez horas al día, en un día normal. Para Lucho, el deporte era lo más importante, quizás más que la familia.

			De camino a la playa, Lucho tuvo que poner los limpiaparabrisas porque la lluvia empezaba a arreciar. Llegando a la salida de la autopista, Salma decidió dar media vuelta y dejar el paseo para otro día. Últimamente no les salía nada bien. El otro día, les pasó lo mismo y no pudieron entrenar ni pasear. El invierno estaba siendo duro y Salma pensaba en alternativas para entrenar el día siguiente en el Centro de Alto Rendimiento, llamado Sport Cool, en Sant Cugat del Vallès. A sus veintiocho años ya era una deportista madura y capaz de impartir clases a jóvenes atletas que buscaban llegar a la élite. Desde el atletismo hasta la natación o el ciclismo; todos los deportes, individuales o de equipo, cabían en la experiencia de la joven Salma, aunque ella era humilde y siempre dejaba colaborar a los demás. Su buen sueldo le permitía vivir bastante desahogada, aunque la gente de su alrededor pensara que el deporte no daba suficiente dinero como para vivir bien. También había escuchado hablar a amigas suyas más de la cuenta, pero ella hacía oídos sordos y se dedicaba a lo suyo. Era de las que confiaban en sus posibilidades y Lucho así se lo decía siempre.

			Todavía no habían acabado las obras de la Ronda de Dalt y la aglomeración de vehículos que transitaban por la Diagonal o la Gran Vía provocaban colas kilométricas. Los trabajadores apostaban por coger el metro o el tren, incluso algunos caminaban hasta su trabajo, si no lo tenían muy lejos. Barcelona era una transición armónica de ir y venir, como todas las grandes ciudades del mundo. Todos esperaban a que llegase el fin de semana, solamente para descansar unas horas, sin apenas tiempo para nada más.

			El tiempo pasaba, se acercaba el final de mes y tocaba cobrar, ya fuera el sueldo o la pensión. Las dificultades económicas que había significado el inicio del año afectaban a mucha gente. Lucho no ganaba tanto dinero como Salma, pero le era suficiente para vivir más o menos moderadamente. Lo raro era que no pagase él las comidas y las cenas, hasta las palomitas del cine. A ella le bastaba con acompañarle y hacerle pasar un buen rato. Se les podía considerar como una pareja activa, siempre tenían algún plan sorprendente que se salía fuera de lo normal. Otras veces, les valía con ver una peli en casa o volver a ver su serie favorita.

			El sonido de la lluvia chocando contra los cristales de la ventana y el techo del terrado del edificio llamó la atención de los trabajadores. Nano fue a buscar a los operarios que estaban alisando la fachada exterior para decirles que cancelaran lo que estaban haciendo y entrasen a ayudar dentro. La escalera de seis pisos de la Calle Aragón en la cual llevaban más de un mes trabajando estaba casi lista. Nano y dos ayudantes pintaban la baranda interior y el arrimadero, dándole un acabado veneciano. El jefe de obra les felicitó el día anterior por cómo iba quedando la faena. Nano se acordó de su hermano, y pensó en llamarle el viernes para tomar algo. Seguro que él aceptaría sin pensárselo, a no ser que Salma acaparase todo su tiempo. Tampoco era mala idea verlos a los dos.

			Cuando llegó la hora de plegar, algunos compañeros demandaron quedarse un poco más para aprovechar el material y no malgastarlo. Ya no llovía, pero en las calles se podía respirar la humedad del pavimento mojado por la tormenta que había caído. Con el coche, volviendo a casa, tuvo un susto cuando le pitó un conductor por invadir su carril. Estaba tan cansado que ni respondió y asumió la culpa, aunque quizás fuera culpa de los estrechos carriles de la ciudad. Le gustaba conducir, pero últimamente tenía muchos sustos en la carretera. «¿Estaría perdiendo facultades?». Nano tenía claro que después de la ducha cenaría algo e iría directo a la cama.

			En un rincón de la ciudad, la zona de costa estaba en constante ampliación y el barrio de Poble Nou iba cogiendo forma. Muchos turistas apostaban por alojarse en un hotel cercano a la playa, aunque fuese de lujo y con un precio elevado. Vivir allí era entretenido, siempre había turistas, sobre todo en el verano. A lo lejos, en el mar, se podían ver los inmensos cruceros que atracaban en el puerto. Ya hacía más de un siglo que surgieron los transatlánticos, pero cada vez eran más lujosos y sofisticados. Barcelona siempre había sido pionera en este tipo de desplazamientos por el mar Mediterráneo.

			Daba la sensación de que el tiempo avanzaba tan rápido que no se podía ni pensar en ello. La primavera estaba a la vuelta de la esquina. Se acercaba esa época en la que las tierras del interior y los cultivos eran los más beneficiados. Si en la antigüedad se consideraba un paraíso para los que vivían allí, una ciudad llena de edificios, carreteras e infraestructuras, también lo era. Por algo había sido escogida sede de los Juegos Olímpicos. Para Salma, el Día de los Enamorados era una cita importante, seguramente una de las más importantes del año. Lucho pensaba en lo que podrían hacer juntos en un día tan señalado para sorprenderla. Realmente creía que la celebración de esa fiesta era un día inventado para las grandes tiendas y su negocio.

			Pasando por delante de los muchos restaurantes de la calle Aragón, Luis Roca pudo oler cómo los cocineros preparaban sus primeros platos. No le dio importancia y siguió corriendo. Casi cada día hacía esa ruta a ritmo suave para amanecer junto a su querida ciudad. Le hubiera gustado tener el parque de la Ciutadella o el paseo Marítimo más cerca, pero bien pensado, la carretera tampoco estaba tan abarrotada. Dio media vuelta al llegar a la Sagrada Familia y pudo ver cómo los primeros curiosos se hacían fotos junto al edificio emblemático de la ciudad, que aún estaba construyéndose. Ni Nano sabía cuándo iban a acabar. En el bar había muchos vecinos desayunando, pero Lucho tuvo que entrar un momento para pedir un agua fría e ir al lavabo. Le pareció ver a un familiar suyo, pero al acercarse se dio cuenta de que estaba equivocado. Siguió corriendo y, como iba bien de tiempo, dio otra vuelta a la manzana de su calle, hasta que sudó la camiseta de verdad.

			Cuando los operarios cortaron la calle para quitar las luces de Navidad, había quien se paraba a contemplar la escena con nostalgia. Ese año las retiraron bastante tarde, casi acabando el mes, aunque hacía semanas que no se iluminaban. El ayuntamiento tenía tanta faena que no daba abasto. Las quejas de los ciudadanos hicieron que se implicara de verdad. Primero, en lo más necesario, y luego, en las construcciones y las reformas por los Juegos.

			—No sé qué más van a inventar —comentó el joven Lucho—. Si estuvieran por lo que tienen que estar, la gente no se quejaría tanto. Según Carlos, van muy bien de tiempo. Pero no es lo que se respira en la ciudad.

			Salma le comentó que estaba pensando en poner una reclamación por el mal estado de la carretera de su calle, o que habría que plantar árboles con algo más de vida, ya que los que había estaban pobres y sin hojas.

		

	
		
			Capítulo 3

			Antiguo restaurante

			Las escaleras del bloque se le hicieron largas y pesadas. Nano esperaba encontrarse el piso ordenado y la ropa tendida, pero fue todo lo contrario. El comedor olía a frito y el suelo estaba por fregar. Aunque el parqué era limpio y confortable, ese día había suciedad por todos lados. Supuso que Laia iba un poco justa de tiempo y no acabó de enfadarse. Al rato, llamó al teléfono de casa para pedirle disculpas y para que hiciera él la limpieza, pero eso no fue posible. Nano tenía una reunión importante a las doce de la mañana con los arquitectos de una obra cercana al paseo de Gràcia. Así se lo comunicó a su mujer, que se agobió solo de pensarlo. No quedaban mesas libres para comer en el restaurante familiar donde trabajaba, por lo que su padre, Ernest, tuvo que contratar un camarero más para el mediodía. En el restaurante Gavira, los clientes se agolpaban en la entrada esperando a que alguien dejara una mesa libre. Siempre le había dicho su padre que antiguamente el negocio funcionaba mejor, cuando estaba su abuelo al cargo. Laia no acabó de creérselo, ya que en los años noventa era considerado como uno de los mejores restaurantes del Eixample. El trabajo en la cocina era duro, ya que tenían que cocinar cuatro platos diferentes para los primeros y seis para los segundos. Pero Laia Gavira, como chef, contaba con la ayuda de tres cocineros más. El solo hecho de ver las caras de satisfacción de los clientes al salir por la puerta le reconfortaba. Aunque fuera joven, a sus veintiséis años, podía decir que era de las mejores en su tarea. No quería ni pensar en la época que se les venía encima. Los Juegos Olímpicos influirían en toda la ciudad, y su restaurante no iba a ser menos. Cuatro hombres trajeados entraron directamente porque tenían una mesa reservada. Laia supuso que serían funcionarios del ayuntamiento, pero no se atrevió a decirles nada, y se limitó a tomar nota sobre los platos que querían comer, ya que también trabajaba de camarera cuando hacía falta.

			La familia Roca podía alardear de estar unida. También eran cordiales entre ellos. Por el momento, no les gustaba tener problemas de ningún tipo y muy a menudo recordaban los buenos momentos que habían vivido juntos. Para los demás, eran considerados luchadores y gente de bien. No había nadie más trabajador que ellos, con una juventud que alimentaba la motivación de ser cada día mejores.

			Ya se empezaban a escuchar pasar los primeros autobuses del día y al abrir los ojos, Lucho se cegó con el primer rayo de sol que entraba por la ventana. La ambición de triunfar en el deporte le había acompañado toda la noche. No sabía si iba a estar en plenas facultades para el entrenamiento. El insomnio no le dejaba descansar desde hacía días. Por lo menos, vivía solo y no tenía a nadie que le molestara. Las veces que había pasado la noche con Salma en la misma cama fueron un incordio. Cada vez que hacía un movimiento extraño le ponía de los nervios.

			—Te veo y no me lo creo —interrumpió Salma—. Aún no sé por qué no quieres entrenar conmigo. ¿Estás enfadado? Pasamos muy poco tiempo juntos y aun así, prefieres hacerlo por tu cuenta.

			Las palabras de Salma fueron un lamento para su novio. Algún día se casarían y tendrían hijos, pero eran demasiado jóvenes y todavía estaban cargados de pasión.

			—Ya sabes de sobra que no me gusta mezclar el trabajo con mi vida fuera de él. Te quiero y quiero un futuro contigo, pero tienes que entender que el deporte es para mí lo primero. Además, no hay mejor manera de mejorar que conocerse a uno mismo —dijo Lucho con toda la seguridad del mundo.

			La ciudad estaba irreconocible. Cada mes que pasaba, era un paso de gigante hacia el cambio.

			Lo decía del primero al último, incluso la gente mayor que vivía del pasado y sus historias. Era un espectáculo fascinante para los que la disfrutaban, ya fueran turistas o la misma gente de Barcelona. Daba igual que fuera invierno o verano, todo el mundo hacía funcionar la ciudad con armonía.

			Como cualquier atleta, aprender a dedicarse a uno mismo mediante el deporte era el día a día de Lucho Roca y también del círculo con el que se rodeaba. Un atleta joven, de veinticinco años, con el pelo corto y la barba perfilada. Salma siempre le decía que estaría mejor sin barba, pero él se negaba rotundamente a quitársela. No quería dejar de dedicarse al deporte nunca, teniendo como ejemplo a su amigo Miquel Sala, con cuarenta y cinco años e igual de activo que él, aunque estuviera retirado. Muchos cuestionaban su fanatismo, pero él decía que era la única forma de mejorar.

			—¿Crees que la ciudad está preparada para celebrar los Juegos?

			—Yo creo y confío en que todo salga bien —respondió su amigo.

			—Aún queda mucho trabajo por hacer —opinó Lucho—. Sé que confías en mí, pero ahórrate las molestias.

			Miquel lo entendió al momento. Pese a la diferencia de edad, se conocían demasiado. Sus padres ya eran amigos antes que ellos y para Lucho, era como un hermano. Después de la comida entre amigos, cogió el coche y se fue a entrenar. Hizo una hora de tonificación muscular y fuerza. Para el triple salto, tenía que ganar potencia. Tenía claro cuál era su objetivo: llegar a competir en los Juegos Olímpicos de su ciudad, y eso no sería tarea fácil. «¿Qué quería decir la gente con su inexperiencia?». Ya había competido en el campeonato de España de atletismo, y había hecho buenos tiempos. Lo que mejor se le dio en el último intento fueron los ciento diez metros vallas, quedó cuarto y se quedó a punto de conseguir medalla. Esa vez, estuvo cerca, y no dudó en señalar al ganador de la prueba: sospechaba que se había dopado, pero no estaba seguro.

			—Me ha parecido raro que mi hermano Carlos me llamase a esas horas —dijo Lucho contrariado.

			—¿Quería algo importante? —cuestionó su chica.

			La mujer vio preocupación en el rostro del joven. Dio un par de pasos y le hizo reaccionar con un gesto.

			—Si te soy sincero, no lo sé —respondió él—. No se escuchaba muy bien y tuvo que colgar el teléfono.

			—Era más fácil antiguamente, cuando no había todos estos aparatos. Igualmente, preocúpate por hablar con él. Sabes dónde vive.

			Mientras él atendía al televisor, Salma se giró y cogió sus cosas para marcharse. Lucho siempre la había considerado como una mujer lista, a veces un poco atrevida. Su piso estaba desordenado y aún tenía los platos sucios encima del fregadero. Como era normal, Salma le dejó la tarea de limpiar a él, y se preguntaba seriamente si algún día llegarían a vivir juntos. Se compaginaban muy bien, o al menos eso decía Nano.

			—Ojalá yo fuera la mitad de afortunado que tú —dijo Nano con el semblante serio.

			—Tienes a Laia que te quiere —le animó Lucho—. De todas formas, los Roca siempre hemos sido muy enamoradizos.

			El hermano mediano no dudó ni un instante de las palabras de Lucho. Para él, era necesario que su pareja fuese deportista, y a poder ser, de élite, como él. Salma cumplía esos requisitos.

			—Te voy a ser sincero —empezó a decir él—. Dedico tantas horas al deporte que a veces me olvido de mis seres queridos.

			—Algún día llegará tu momento. Hasta entonces, limítate a prepararte.

			Al llegar, cuando abrió la puerta de su casa, Salma pudo ver todo lo contrario al piso de Lucho: el salón estaba en orden y había en el ambiente un olor a lavanda que invitaba a entrar. Se prometió no cenar pizza ni comida basura, aunque le apetecía de verdad. Le pareció ser un poco pesada, pero llamó a Lucho para hablar un rato y darle las buenas noches. Nunca había dudado de su amor por ella, pero a veces lo veía un poco distante. Así era Luis Roca. Los dos siempre estaban rodeados de gente sana, deportista y con ganas de triunfar. Miró por la ventana y el sol se había escondido por completo, pero el cielo aún tenía un tono rojizo por donde había desaparecido. Sintió cómo Barcelona perdía su luz, para después de unas horas, volverla a recuperar. Se sintió cansada, pero tenía que cenar algo. Después de comerse un yogur desnatado y unos frutos secos, se tumbó en el sofá y se quedó dormida viendo una película que no le parecía muy interesante.

			Todavía no había llegado el buen tiempo y Lucho se vio obligado a entrenar natación bajo techo. Las Piscinas Picornell rebosaban de la cantidad de lluvia que había caído. Salma le dijo que tuviera cuidado al correr por el pavimento mojado, ya que en cuesta abajo podía resbalar y una lesión en ese momento sería catastrófica. De todas formas, pensó en comprarse unas buenas deportivas con máxima fijación en la suela.

			—Quita esa cara de sorpresa —saludó con un gesto el mayor de los Roca—. Los niños querían venir a verte entrenar.

			—¡Están enormes!

			—Hacía mucho que no nos veíamos. En esas edades ya sabes cómo crecen —dijo Carlos.

			Al saludarles con un gesto de afecto familiar, los niños esbozaron una pequeña sonrisa y Lucho se la devolvió.

			—Y Sara, ¿cómo está? —preguntó Lucho al ver que su cuñada no aparecía.

			—Como siempre —respondió Carlos—. No ha podido venir porque trabaja de mañanas. A mí me han dado fiesta en el ayuntamiento.

			—Un poco extraño con todo el trabajo que tenéis los funcionarios.

			Carlos asintió con la cabeza mientras fijaba la mirada en los pies de su hermano. Algo le llamó la atención.

			—Se ven muy modernas —opinó señalando a las bambas de Lucho—. Y son de colores muy atrevidos. Supongo que será la moda entre vosotros, los atletas.

			—Ya sabes lo que puedes regalarme para mi cumpleaños. Este año quiero celebrarlo. He pensado en hacerlo en el restaurante de Laia —dijo Lucho bastante ocurrente.

			Carlos era nueve años mayor que él, y aun así, parecían de la misma edad. Lucho tenía una madurez propia de alguien importante en su afición. Estaba en la mejor edad para competir y dar lo máximo, física y mentalmente. Salma y sus hermanos eran su motivación, y le apoyaban en todo lo que podían.

			—No dejes de entrenar y sigue soñando.

			—No lo dudes.

			Ese día, Carlos se había quitado el traje que siempre llevaba y a Lucho le sorprendió su visita. Su éxito era el de la familia Roca, y como hermano mayor, tenía que dar ejemplo. Por suerte, Carlos llevó su coche y sintió alivio cuando se resguardaron en él por la lluvia. Era muy complicado llegar en otro medio de transporte a la montaña Olímpica. El resto del día libre se lo dedicó a sus hijos, llevándolos al Zoo del Parque de la Ciutadella.

			Hacía un siglo de la inauguración del Zoo, pero a Carlos le pareció bastante moderno.

		

	
		
			Capítulo 4

			Transformación y ejemplo a seguir

			En la capital catalana, las terrazas de los bares acostumbraban a estar vacías por la tarde porque oscurecía muy pronto. Los trabajadores no se entretenían en tomar unas copas después de la jornada laboral. Preferían ir a su casa a descansar con la familia. Ya no había bodas y la gente prefería tener hijos sin contraer matrimonio. Pero no en todas partes era igual. En la capital, pasaba lo contrario: el número de bodas y de nacimientos estaba igualado. Barcelona se podía considerar una ciudad muy importante y pionera en muchos aspectos. Por eso, los nacidos en estas tierras cada vez estaban más orgullosos de su cultura catalana. En pocos meses se construyeron muchos carriles para bicicletas, cosa que influyó en el aumento de ciclistas por vías urbanas. No era tarea fácil para una ciudad tan grande adaptarse al cambio que hacía falta para dar la talla como sede Olímpica. Pero tenían que dar ejemplo, ya que los Juegos eran cada vez más modernos y las ceremonias más sofisticadas.

			Para muchos estudios, la mejor zona para vivir en Barcelona era Poble Nou, el barrio de la ciudad que tenía parte de costa y que estaba en constante ampliación. Los edificios de allí eran altos y de colores blancos y grises. La expectativa era que tuviesen una larga perdurabilidad, sin necesidad de reformarlos hasta muchos años después. Los barrios de Pedralbes y Sarrià destacaban por tener grandes casas de lujo, chalets y adosados muy bien equipados. Pero vivir allí solo estaba al alcance de gente privilegiada y adinerada. El gobierno no daba muchas oportunidades para la gente joven, aunque estos se buscaban la vida como podían. Lucho pagaba el alquiler de su piso en el Eixample, bien ubicado y adaptado para vivir en pareja, pero Salma aún no quería dar el paso. Tampoco se lo habían planteado seriamente, pero pagar un alquiler entre dos era mucho más fácil.

			Afortunadamente, para la familia Roca estaban siendo unos buenos tiempos, llenos de prosperidad y futuros proyectos. Los abuelos, antes que ellos, vivían en Barcelona, pero eran inmigrantes de la ciudad de Cádiz. Aun así, tenían descendencia catalana. Los hermanos, sobre todo Lucho, acostumbraban a pasar las vacaciones allí y en las preciosas playas de la bahía.

			—¿Tienes algo pensado?

			—¿Sobre qué? —Lucho estaba distraído pensando en otras cosas.

			—Sobre dónde pasaremos las vacaciones este año —respondió Salma con serenidad—. Ya sé que no quieres parar de entrenar, pero creo que nos merecemos un descanso.

			Despegó la vista del periódico que estaba leyendo e hizo un gesto de aprobación. Lucho estaba convencido.

			—Es posible que baje a ver los carnavales. ¿Te apuntas? —preguntó él—. Pero solo un par de días. Siempre me ha hecho ilusión ver las calles de Cádiz llenas de chirigoteros y comparsistas. Además, puedo salir a correr al amanecer por el Paseo Marítimo hasta llegar a La Caleta. Prepárate para el mes que viene. Iremos en coche, solo hay que pagar el hotel, aunque estoy pensando en no dormir esa noche. Lo hace mucha gente.

			Salma siempre había pensado que Lucho se dejaba llevar mucho por la gente y por su influencia. Ella quería otra cosa para el verano. Dormir a pie de playa, con todo pagado y comer bien.

			—Está bien, pero olvídate de encontrar sitio en el teatro. Los asientos están agotados desde hace meses —apuntó Salma.

			Se convencían rápidamente si se trataba de hacer cosas juntos y disfrutar de su juventud, aunque Salma fuera algo más adulta en lo que se refería a su edad. Muchas veces, tenía que corregirle y hacerle poner los pies en el suelo, pero Lucho no era de los que se enfadaban fácilmente. Los Roca eran unos enamorados de la vida, de sus mujeres y de sus aficiones. Bajando por las escaleras, Salma casi tuvo un traspiés, pero estuvo rápida de reflejos. Hacía pocos días, ayudó a una vecina que sí que tuvo una caída fuerte. Por fortuna, la mujer solo acabó con un par de contusiones y un moratón en el brazo.

			En la obra, Nano planificaba con los operarios la forma de trabajo más eficiente para ahorrar material y horas laborables. El arquitecto que llevaba la obra pasaba inspección al día siguiente, por lo que había que dejarlo todo encarrilado. La jornada duró diez horas, tras un buen madrugón, se terminó cuando se fue la luz del día. En la misma calle, tres edificios más estaban reformando la fachada, por lo que Nano supuso que el ayuntamiento había ordenado esas tareas.

			Cuando se bajaron las persianas, cerrando negocios y tiendas de la misma calle del Eixample, Laia dio un suspiro de agotamiento. Le habían dejado a ella la responsabilidad de cerrar el restaurante, pero empezó a despedir clientes media hora antes. Miró alrededor y no pudo ver a nadie circulando, únicamente autobuses nocturnos y algún taxi amarillo y negro. Luego pensó fríamente que en verdad, el restaurante era su felicidad. El negocio familiar era para ella su satisfacción. Para trabajar en el sector de la hostelería, tenía un buen sueldo que no llegaba a gastar cada mes, ahorrando algún dinero.

			—No me preguntes cómo me ha ido el trabajo —dijo Nano con un gesto cansado.

			—No eres el único que está derrotado —comentó la dedicada a atender a los clientes—. No sabes lo que me ha costado echar del restaurante a un cliente que se había pasado con las cervezas y los gin-tonic.

			Nano se sintió como un niño pequeño sin juguetes. Hacía tanto tiempo que no bebía whisky o cava catalán, que se le hizo un nudo en la garganta.

			—Me acuerdo de cuando era más joven e iba al trabajo con resaca de la noche anterior. Sobre todo, los lunes.

			Después de un momento de tensión, Laia se sintió orgullosa de él por dejar el alcohol aparte, aunque creía que el mérito era del trabajo, que no le dejaba tener más vida que el descanso de los fines de semana.

			—No te extrañes tanto —volvió a decir Nano—. Me duele todo el cuerpo. Creo que voy a tomarme un respiro. No quiero llamadas de nadie. Espero que mañana el arquitecto dé el visto bueno al trabajo bien hecho. Cómo me gustaría ser el jefe de la obra. Algún día lo seré y seré yo el que ponga al día a los operarios.

			Aquel que decía en voz alta que el deporte era una cosa de blandos, para Lucho estaba completamente equivocado. El esfuerzo y la dedicación que implicaba ser atleta no se encontraba en ninguna otra afición. No era nada fácil, al contrario, era muy duro. Otros decían que únicamente era cosa de adolescentes, pero solo hacía falta ver al exatleta Miquel Sala para darse cuenta de que el deporte no entendía de edades. Tampoco se accedía con facilidad a competir en los Juegos Olímpicos, por lo que Lucho lo estaba dando todo en sus entrenamientos. Si conseguía que lo reconocieran como atleta internacional, sería un sueño cumplido. El Comité no se lo pondría fácil, ya que había escuchado que era muy selectivo.

			Competir a nivel internacional era mucho más complicado. Las más de doscientas pruebas daban a pensar que siempre habría un hueco para quien se lo trabajara, pero la verdad es que el mundo era mucho más grande. Diez mil atletas, en veintiocho deportes diferentes. Todo un reto para Lucho y sus compañeros.

			La proximidad de las Olimpiadas seguía provocando una transformación urbana nunca vista. El modelo público tenía que ser un éxito, y desde Cataluña empezaron a agradecer al gobierno central las subvenciones en forma de ayuda que garantizaban la continuidad de las obras. La reconstrucción de la Ronda de Dalt y la recuperación de la del Litoral, además de la ampliación del puerto, iban siendo las mejoras más significativas. Nano y su empresa fueron contratados para la preparación de las instalaciones deportivas de la ciudad, que no eran pocas. Alguna vez le había comentado a su hermano que le motivaba más reconstruir una ciudad deportiva que a él ganar una medalla. La Villa Olímpica se estaba construyendo sobre una antigua y deteriorada zona industrial cercana al puerto y a la playa de la Barceloneta. Esta sería una residencia para los deportistas que iban a competir en los Juegos. Por eso, ese mismo mes se inauguró como un barrio entero cerca del mar hecho para la comodidad de los deportistas de todo el mundo.

			En las calles, mientras el público se divertía contemplando cómo avanzaba el evento mundial por excelencia, la gente del mundo del deporte se enamoraba de los pequeños detalles. A Salma le encantaba Cobi, la mascota que fue seleccionada para amenizar los Juegos, un perro de estilo cubista que fue presentado años antes. También estaba segura de que la imagen del deporte español dejaría un legado duradero. La participación ciudadana acompañaba una colaboración público-privada, con el objetivo de ser un precedente para futuros eventos deportivos.

			Mucha gente empezaba a sentir ese cosquilleo en el estómago de la misma emoción. Otros, en cambio, preferían el descanso y mantenerse al margen del alboroto general. Pero para eso tendrían que esperar un tiempo. El deporte no entendía de sexos ni edades. Alguno hasta descubriría una nueva afición solo de ver tanto movimiento de masas. Barcelona tenía como comparación Los Ángeles y Seúl, las dos sedes anteriores. Pese a que los Juegos Olímpicos iban a mejor, se tenía que realizar un gran esfuerzo en forma de avances tecnológicos y proyectos urbanísticos. No es únicamente por la economía, sino por el impacto social que ya iba notando la ciudad. La informática y las comunicaciones fueron los sectores más importantes y con cambios destacados en estos Juegos.

			La imagen de la ciudad cambiaba tan rápidamente que la gente no paraba de sorprenderse. Toda la creatividad que hacía falta para innovar, Barcelona la tenía con creces. Uno de los defensores de la ciudad era Miquel Sala.

			—Desde que soy amigo de los Roca, Barcelona ha cambiado tanto que ya no recuerdo lo que había antes de los grandes edificios —dijo Miquel honestamente.

			El hombre hizo un gesto serio y con algo de nostalgia en la mirada. Para muchos deportistas era un ejemplo a seguir, reconocido con varios premios.

			—Ahora me estoy aficionando a jugar al pádel, el deporte en auge desde hace unos años.

			—Cuando quieras echamos un partido —interrumpió Lucho con naturalidad—. Me servirá para descargar las piernas después de mis entrenamientos.

			Lucho era tan competitivo que no le dejaba ninguna ventaja a un rival que casi le doblaba la edad. Aun así, le sorprendía su físico imponente, delgado pero fibrado.

			—Desde que me retiré no he parado de competir y aún no he encontrado a nadie que tenga mi nivel con la pala. Ya sabes que estuve a punto de conseguir competir en los Juegos Olímpicos de Múnich, en 1972 —explicó el veterano atleta.

			—Pues yo lo tengo claro, voy a conseguirlo —dijo Lucho con toda la seguridad del mundo—. Y si por casualidad me quedo a las puertas, siempre podré decir que soy amigo de Miquel Sala, y que somos de los mejores.

			Las palabras del joven resonaron dentro de su amigo. Se dieron la mano con un gesto de complicidad y como si hubieran hecho un trato. Miquel sonrió, dio media vuelta y partió sin saber muy bien adónde.

			El olor a frito del restaurante Gavira creaba un entorno ideal para comer allí. El sonido de los platos y los cacharros ensordecía a los clientes que llenaban las mesas y completaban el aforo del local. Nano estaba trabajando cerca y decidió ir a comer un menú. Sus compañeros prefirieron ir al restaurante chino que le hacía la competencia.

			—¿Dónde está mi mujer? —preguntó Nano mirando a todos los lados.

			No conseguía encontrarla mirando a todas partes, por lo que supuso que estaría en su tiempo libre. En parte, había venido a verla a ella y a Ernest, su suegro.

			—No padezcas, está en la cocina haciendo de chef. Ella siempre está dentro —respondió Ernest.

			—Entonces no la molestes. Ya tomaré un café con ella. Si el trabajo se lo permite —dijo Nano.

			Las sillas acolchadas eran muy cómodas y las mesas grandes. Debía haber unos cincuenta clientes disfrutando de la comida del Gavira. Por las ventanas se podía ver un paisaje urbano, con mucho tráfico y altos edificios. La cantidad de cuadros que tapaban las paredes, por lo que pudo ver Nano, eran fotografías con gente importante y famosa. Laia siempre le había dicho que cada semana iba allí a comer a un famoso diferente, cosa que mejoraba la reputación del restaurante. También había vecinas que comían dos o tres veces por semana, entre amigas. Raro era el día que no se llenaba.

			—Espectacular. Si tengo que puntuar el servicio le doy un excelente.

			Siempre eran bienvenidos los elogios en el Gavira. Ernest siempre ponía buena cara, pero esa vez se le enterneció la mirada.

			—Espero que Laia y tú lleguéis tan lejos como os propongáis —dijo Ernest con algo de emoción—. Sinceramente, los Roca sois muy buena gente, por lo que os conozco.

			Nano esperó un momento a que la gente de las otras mesas se despistara. Con su perseverancia, consiguió romper el hielo.

			—Igualmente, soy muy afortunado de tenerla —dijo Nano algo tímido—. Prometo cuidarla bien y quién sabe si algún día formar una familia con ella. Sé que nos gustaría a todos. Pero todo lleva su tiempo, somos muy jóvenes.

			Nano pudo notar algo ilusionado a su futuro suegro antes de que se diera la vuelta y entrase en la cocina. Como los platos ya estaban listos, Laia salió de los fogones y tomaron café juntos, comentando el tema del que antes habían hablado. Después de un rato, Nano miró su reloj. Llegaba tarde a la obra, y casi no pudo ni despedirse. Bebió el café de un trago y Laia no le dejó pagar. Se lo agradeció a la mujer y antes de salir por la puerta chocó contra otro hombre que también llevaba la ropa de pintor. Le pidió perdón y el restaurante volvió a la normalidad. El negocio cada vez iba mejor, incluso alguna vez fue reconocido y premiado como restaurante.

			Solo había que acercarse para sentir su encanto.

		

	
		
			Capítulo 5

			Llamada y velocidad

			Cuando aún no había caído la noche, el Paseo de Gracia era un ir y venir de gente buscando inmortalizar el momento sacando la mejor foto. Las tiendas de ropa estaban llenas de curiosos, y los precios eran muy caros. Aunque no era temporada turística, los mismos residentes en Barcelona salían a pasear y a disfrutar de sus calles. El sonido del teléfono espabiló a Lucho, que estaba echando la siesta, disfrutando de su día libre.

			—Creía que no estabas en casa.

			—Entonces no me habrías llamado. ¿Cómo estás?

			—Mejor que bien —asintió Laia.

			A veces se le olvidaba que Laia era su cuñada. Ese vínculo le parecía un poco raro. Tenían buen trato entre ellos y se llevaban muy bien. Como tenían la misma edad, era fácil compartir consejos y aficiones. La voz de adormilado le cambió después de toser.

			—¿Qué ha pasado esta vez? —preguntó Lucho alarmado—. Perdóname, es que me has pillado…

			—En la siesta —supuso ella—. Estás tan cansado de entrenar que cada domingo caes rendido. O al menos eso me dijiste el otro día.

			Lucho se alegró de que no hubiera ningún cambio importante en su familia. Dejó el teléfono un momento y abrió las cortinas y la persiana para que entrase algo de luz.

			—¿Te importa si me llamas en un rato? Tengo que comer algo. Mi dieta rica en carbohidratos tiene que ser estricta —se hizo entender Lucho.

			—¿Y qué pasa si comes una hora más tarde? Solo quería comentarte una cosa. Se acerca San Valentín y he pensado que como conoces a tu hermano más que yo, me aconsejaras sobre qué regalo puedo hacerle —dijo Laia.

			Laia no se sorprendió cuando Lucho se pensó más de la cuenta su respuesta. Con el silencio, se dio cuenta de su piso también necesitaba una buena limpieza. Nano había salido a pasear y no se podía encontrar tanta suciedad acumulada. Además, llevaban muy poco tiempo viviendo juntos.

			—¿Has probado de llevarle a una suite? A los Roca nos gustan los buenos momentos más que los regalos materiales.

			—¿Y eso también cuenta para ti? Se lo comentaré a Salma —dijo ella con bastante picardía.

			—Y no una suite cualquiera. Con jacuzzi y todo.

			Hacía casi dos meses que Lucho estuvo con Salma en un hotel de lujo cerca de la Diagonal. La noche tuvo de todo: películas, sexo y buena comida. Los dos se quedaron con ganas de repetir, aunque Salma fuera más reservada. Los dos magos del deporte tenían tan buen estado físico que eran incansables. Alguna vez sus alumnos le preguntaron cómo hacía para mantenerse tan en forma. Para ser mujer, tenía un físico que se asemejaba al de Lucho. Pero a él no le gustaban las comparaciones. Colgó el teléfono y se preparó la cena de cada domingo: bistec de ternera con arroz blanco y ensalada ligera. Al cabo del rato cayó en que Laia podía haber llamado a Carlos en vez de a él. Nano había cambiado tanto que solo le tenía ocupado su trabajo. Pero Barcelona tenía que quedar reconstruida para conseguir ser la mejor ciudad del momento.

			Con el paso de los días, los entrenamientos cada vez eran más duros para Lucho, ya que se exigía mucho más. En la última semana había sentido un poco de fatiga muscular que no le dejó esforzarse todo lo que le hubiera gustado. Unos niños se acercaron a verle y quedaron sorprendidos cuando hizo un ensayo del triple salto. Era una disciplina que llamaba la atención por lo que era normal esa sorpresa.

			—Casi catorce metros. Antes tenía mejor forma, estoy decepcionado conmigo mismo. Me pregunto cuándo mejoraré mi rendimiento —murmuró Lucho.

			Mientras estiraba los cuádriceps, Lucho bebió un trago de su bebida rica en sales minerales. Creía que los estiramientos eran fundamentales para aliviar sus sobrecargas, por lo que se dedicó un cuarto de hora a estirar. Para acabar, corrió a ritmo suave unos veinte minutos para soltar las piernas.

			—No puedo más. Como siga forzando mis gemelos, se van a resentir. Ya se me han subido un par de veces.

			Después de dudarlo un momento, el atleta se quedó a animar a sus compañeros mientras estos entrenaban la resistencia. Cada día los veía mejorar, lo que era una motivación para él. Cuando llegó a la meta, Lucho felicitó a su amigo. Había batido su récord personal. Su alta estatura no era un problema para dedicarse al atletismo.

			—Enhorabuena, chaval. Sigue así —le dio la mano Lucho—. Yo a tu edad hacía un tiempo similar. Pero te veo bien. Algún día competiremos juntos, en la carrera de relevos.

			El público y los entrenadores aplaudieron a sus alumnos, trasmitiéndoles una confianza necesaria para el deporte. Lucho había visto multitud de vídeos sobre el atletismo actual y también sobre las grandes leyendas que marcaron historia como Jesse Owens, Paavo Nurmi o el mejor atleta actual: Carl Lewis. Para él, eran unos ejemplos a seguir, siempre soñando en llegar a ser una réplica suya. Eran muchos los aspirantes y pocos los que llegaban a hacer historia. Lucho bajó a la pista de atletismo a abrazar a los compañeros que conocía y a felicitarles por el trabajo bien hecho.

			—Dejadlo ya. Lo mejor que podéis hacer ahora es descansar y reponer fuerzas para mañana —acabó de decir el joven Roca.

			Dar clases y entrenar a chicos jóvenes con ganas de triunfar era algo que siempre le había gustado. Salma lo hacía y le iba muy bien. Juntos formaban un buen equipo, pero ahora se tenía que dedicar únicamente a potenciar su forma física. Ya habría tiempo en compartir sus experiencias como atleta de los Juegos Olímpicos de Barcelona 92. Para ello, también era necesario centrar su cabeza y organizar sus pensamientos y motivaciones.

			A sus treinta y cuatro años, el hermano mayor de los Roca tenía una buena reputación como político. Ser funcionario del ayuntamiento era una de las mejores posiciones de esos tiempos. El alcalde de Barcelona, Pascual Maragall, le tenía un cierto aprecio, y muchas veces había recompensado su trabajo. Parte de su labor actual consistía en planificar las reformas y construcciones necesarias para cubrir la demanda que iban a originar los Juegos. No sabía exactamente el número de turistas y deportistas que iban a llegar a la ciudad, pero se podía hacer una idea.

			—Prepara a los niños y haz un par de bocadillos. Esta tarde vamos a ir al circuito de Montmeló, a ver la carrera. —Carlos intentó mantener la tranquilidad por un momento.

			Su mujer se sorprendió tanto que hizo un gesto raro. La verdad es que le pareció un poco precipitado. Luego se acordó de que ya se habían gastado el sueldo del mes.

			—¿Qué precio tienen las entradas?

			—Me las han regalado en el ayuntamiento. Bueno, mejor dicho, voy a ir por trabajo, representando al alcalde —explicó Carlos a su mujer.

			A Sara le acabó de cuadrar todo. No era la primera vez que le invitaban a un evento de ese nivel. Ella hizo caso y se puso a preparar la comida. Estaban a casi una hora de Montmeló y el tiempo se les venía encima.

			Acababan de inaugurar el circuito y la función de Carlos era hacer acto de presencia.

			—Arregla a los niños y ponte algo de ropa casual.

			—¿Qué quieres decir con casual? —preguntó Carlos sin acabar de entenderlo.

			Echó un vistazo a su marido de arriba a abajo. Siempre iba vestido con traje y corbata, pero pensaba que esa vez no sería necesario.

			—No hace falta que vosotras llevéis vestido, pero es el protocolo del ayuntamiento.

			Ella lo acabó entendiendo y él se vistió con un traje diferente, ya que el que llevaba lo tenía sudado. A Sara le parecía con esos eventos que eran la familia real o algo parecido. A Carlos en cambio, no le acababa de agradar la monarquía, pero no había otro remedio que acostumbrarse.

			Se montaron en el coche, un BMW 325 de los años noventa, y pusieron rumbo al circuito. Antes de llegar, pararon en una gasolinera a echar combustible y a inflar los neumáticos. Si Carlos no se hubiera dado cuenta de ello, lo más probable es que hubieran tenido un accidente. Aunque el coche fuera nuevo, estaba dando muchos problemas. Estaba pensando que tendría que comprarse otro, un Jaguar o un Audi, por ejemplo. María, a sus seis años se portaba mejor que Jaime, que era más mayor. El niño de diez años siempre se mareaba en los viajes largos, por lo que tuvieron que parar un par de veces.

			—¿Quién crees que va a ganar? Ya estoy mejor, no pongas esa cara.

			El niño la pagó con su hermana, que no hizo caso a sus provocaciones. Ayrton Senna, del equipo McLaren, tenía todas las posibilidades de llevarse la carrera y revalidar su tercer título de la Fórmula 1. Por fin encontraron aparcamiento en los alrededores del circuito y se dirigieron al palco de invitados. A su lado, en la grada, el público vibraba de emoción y aún no había comenzado la carrera. Había muchas banderas de Luis Pérez-Sala, el único piloto español. Aunque Minardi, fuera un equipo mediocre, él estaba haciendo una buena temporada. Carlos le dio la mano a otro hombre trajeado que sería alguien importante en el mundo de la Fórmula 1.

			—Este gran circuito será un nuevo hogar para el automovilismo en Catalunya —dijo Carlos.

			Enfrente de la zona de salida, en el espacio vip, los niños disfrutaban del catering en la terraza y de otras comodidades. Se podía sentir la adrenalina previa desde la vista privilegiada que tenían de la pista: la recta principal, las curvas claves y el área de boxes.

			—¿Os gustan los coches? Son tan rápidos como un avión.

			Los niños asintieron con la cabeza y giraron su mirada inocente hacia la pista. La carrera estaba a punto de comenzar y los coches ya estaban en la parrilla de salida para hacer la vuelta de calentamiento. La tribuna se fundió en un aplauso y gritos de ánimo para los pilotos.

			—Recordad este día. Que gane el mejor —dijo Carlos después de darle una palmadita a su hijo.

			—Me gusta el español. Pero no va a ganar —dijo María con un gesto de decepción propia de su edad.

			Aún había mucha gente de vacaciones. Septiembre de 1991 estaba siendo un mes para recordar para las tierras de Catalunya, con la inauguración del circuito y otros muchos centros comerciales. Ese mes, el gobierno cambió la denominación de las provincias catalanas a Lleida y Girona. El verano parecía que no iba a acabar.

			El evento no dejó que desear. Las dos horas de carrera fueron espectaculares. Los pilotos dieron un recital de adelantamientos y competitividad que Carlos no había visto nunca. También era considerado un deporte de riesgo, aunque cada vez había menos accidentes. La memorable lucha rueda a rueda en la recta principal fue para Nigel Mansell después de adelantar a Senna en una maniobra impresionante. Carlos se prometió volver para volver a sentir la euforia del deporte.

		

	
		
			Capítulo 6

			Sueños y ambición

			Hacía un día espléndido. El verano estaba siendo más caluroso de lo normal. Las olas de calor afectaban a la población más vulnerable, mientras que los deportistas aprovechaban las altas temperaturas para esforzarse al máximo. En la ciudad, las noches eran cálidas y con algo de bochorno que se pegaba a la piel. Algunos bañistas aprovechaban la luz de la luna para darse un baño nocturno en la playa de la Barceloneta, mientras que otros bebían algún cóctel disfrutando de la brisa. A medianoche, la playa quedó vacía de turistas y solo aguantaron unos pocos desfasados que no tuvieron más remedio que irse de la arena cuando los operarios de la limpieza empezaron a recoger los restos de bebidas que dejaron.

			La ciudad había asumido su rol polifacético. La vida nocturna de esos meses en Barcelona estaba marcada por el ambiente festivo que originaban los Juegos Olímpicos. Había tantas discotecas y bares, que los turistas tenían donde elegir. Up&down o Nick Havanna muchas veces tenían que cerrar la entrada por el aforo completo. La gente joven no se cansaba de vivir de noche y pasarlo bien. Todo estaba perfectamente planificado, con el objetivo de organizar eventos y actividades nocturnas para entretener a la gente del mundo del deporte. La transformación de la ciudad y su alrededor también afectaba a la vida nocturna.

			La esencia de Barcelona eran barrios como el Gótico o el Raval, formando parte de la Ciutat Vella, sin olvidar otros barrios muy importantes para la marcada fecha como Montjuic, Sants, Les Corts o Sarrià. Allí, los deportistas y el público tenían al alcance de su mano el arte y la cultura, además de muchas infraestructuras deportivas. Cada uno ofrecía una experiencia diferente de la ciudad, siendo muy atractivos para los curiosos que querían visitarlos.

			Lo más evidente era que si el último mes había batido el récord de turistas, se esperaba mucho más beneficio al año siguiente. Las previsiones superaban con creces a los años anteriores, y se trabajaba en estar a la altura. Ya había muchas reservas para el verano de 1992, pero no todos los hoteles abrieron tan pronto la demanda.

			—Mi equipo y yo acabamos de hacer un informe sobre la demanda del próximo año y cómo cubrirla con nuevos puestos de trabajo —dijo Carlos que para su juventud tenía una gran experiencia laboral.

			En el ámbito político había algunas diferencias. Los Juegos Olímpicos de Barcelona no solo pertenecían a Catalunya, sino que afectaban a todo el Estado. Desde que salió elegida como sede, se pensaba y se creía que este evento internacional favorecería a la independencia de Catalunya. Pero no fue así. Las ayudas económicas, la gestión política y las leyes aprobadas en el gobierno central, dictaron cuáles serían los pasos que seguiría Barcelona para albergar todo lo relacionado con los Juegos. Eso creó discrepancias entre la población, ya tuvieran raíces catalanas o de fuera de esa tierra. Se sabía que los próximos años iban a estar marcados por la importante transformación de la ciudad y de la Comunidad Autónoma, pero sin acabar de crear inestabilidad política en España. Barcelona sería un ejemplo a seguir.

			Los días pasaban tan rápido que costaba asimilar lo que se aproximaba. Aunque su dedicación fuera la construcción, a Nano le apasionaba el deporte. La motivación por hacerlo bien venía en parte de su gusto por el deporte. Aunque fuera albañil, pintor y carpintero a la vez, era una persona muy competente en lo que se proponía. Su complexión robusta le favorecía en su duro trabajo. No podía ser atleta como su hermano pequeño, pero no se había propuesto competir en otras disciplinas de fuerza.

			—Me gustaría que me ayudases a mejorar.

			—Si tienes algo de tiempo, Salma podría hacerte una rutina —dijo Lucho a su hermano, que no estaba muy convencido pero sí motivado—. Pero lo veo complicado. Para ganar fuerza tendrías que entrenar tres o cuatro veces a la semana, y tú no tienes hueco.

			Algo de verdad había en las palabras de Lucho, pero no hablaba muy convencido. Se habían criado juntos, pero el paso del tiempo había hecho cambiar a los hermanos Roca.

			—Seguramente sería mejor hacer un par de días intensivos —explicó Nano—. Creo que estaría bien, aunque acabe muy cansado en la obra. También podría intentarlo a primera hora de la mañana.

			—Salma tiene una sala acondicionada para entrenar cerca de su piso. Podrías entrar a la hora que quisieras. Yo prefiero ir a correr, pero tú podrías conseguirlo —dijo Lucho.

			—Vive un poco lejos, pero estaría bien. Sin esfuerzo no hay resultados —asumió él.

			—Creía que no sabías tanto sobre los resultados —dijo Lucho, sincero y humilde—. Márcate un objetivo y persíguelo. Es así de fácil.

			Nano no era de los que se pensaban las cosas dos veces. Si alguien era capaz de motivarle, era su hermano, y si algo tenían en común los hermanos Roca, era su ambición. Estaba tan contento de cómo estaban saliendo las cosas que Nano se propuso cambiar su vida para mejor. Había escuchado a gente decir que el deporte no era compatible con la construcción, pero eso no era cierto. El deporte era compatible con todo, aunque fuera necesario tener tiempo para entrenar.

			—¡Qué fenómeno eres! —exclamó Nano—. Guardaré tus consejos para cuando empiece.

			Lucho pensaba que su hermano era como él: soñador y motivador. Los Roca tenían semejanzas, pero también diferencias. Nunca se rendían y si lo hacían, era para volver más fuertes. La idea de empezar con el gimnasio le acompañaba a Nano desde hacía tiempo. Pero a partir de ese día, su vida también sería el deporte. Era de los que pensaban que había que vivir al máximo, y el deporte era un buen complemento. Se lo comentó hacía unos meses a Laia, y no le pareció mal. Ella no era nadie para detener los sueños de los Roca. Lo único que le pidió fue que guardara un rinconcito para ella y para hacer cosas juntos, como Lucho y Salma. Siempre los tenía en cuenta.

			Con el sol radiando en el cielo, la multitud de personas paseando en el Parque de la Ciutadella creaba un bonito ambiente. El paisaje inspiraba a un dibujante que lo estaba inmortalizando en el lienzo. Lucho subió el ritmo de su carrera mientras adelantaba a otros corredores. Después de media hora corriendo, no estaba nada cansado y eso era buena señal. Quizás le había favorecido la dieta que estaba tomando últimamente rica en carbohidratos. Giró la mirada y tuvo que sortear a unos turistas que se estaban haciendo fotos. Siguió corriendo hasta que sus piernas pararon de responder y realizó unos cuantos estiramientos en el césped bajo la sombra de un árbol.

			—No deberías llegar tanto a tu límite. Este calor es sofocante.

			Su chica se le acercó por la espalda sorprendiéndole. Sabía de alguna manera que estaba entrenando en el parque y acertó.

			—En este ambiente tan saludable da gusto. Por cierto, te queda muy bien el conjunto que te regalé para San Valentín. No sé por qué has tardado tanto en estrenarlo —dijo Lucho mirándola de arriba a abajo.

			La camiseta transpirable destacaba por su colorido y las mallas negras parecían muy cómodas. Salma esbozó una leve sonrisa.

			—Quizás porque he tenido que esperar al buen tiempo. Además, lo estrené en mi gimnasio. Otra cosa es que tú no me lo hayas visto. Se me olvidó decirte que necesito unas bambas para correr. Me gustaría que fueran ligeras y con mucha suela. Favorece a los movimientos del tobillo.

			Al joven Lucho no le quedó otra que asentir con un gesto. Le había regalado tantas cosas que ya estaba acostumbrado. Al principio, era él el que la sorprendía con sus detalles, pero con el paso del tiempo, era ella la que le pedía sus regalos y caprichos.

			—No te preocupes —dijo Lucho quitándole importancia—. Aún me faltan cinco días para cobrar, pero te prometo que irás tan cómoda que te superarás a ti misma.

			Estirar en pareja era mucho más fácil. Había algún curioso que seguramente no sabía mucho de deporte que se paraba a observarlos. Ese parque era el pulmón verde de Barcelona. La cascada y la fuente eran preciosas. Se acercaron a refrescarse antes de dar un último paseo. Vieron acercarse, no muy lejos de allí, a coches de lujo y otros medios de comunicación. Supusieron que eran políticos llegando al Parlamento y no le dieron mucha importancia. Tanta naturaleza en medio de la ciudad había calmado las ganas y la motivación de Lucho. Había sido un buen entrenamiento, y había pasado un buen rato junto a Salma. Dejaron atrás los jardines y se sentaron en un banco que daba al paseo principal. Las estructuras contrastaban con las plantas y los diferentes árboles, creando un paraíso natural digno de ver. El lugar era tan propicio que se convirtió en uno de los sitios preferidos de la pareja.

		

	
		
			Capítulo 7

			Gente joven y emprendedora

			La ciudad había cambiado tanto que ya no parecía la misma. Lo único que seguía igual eran las calles abarrotadas de coches y transporte público. Cada vez había más colorido en los carteles de las tiendas y otros negocios. No hacía falta irse a un centro comercial para encontrar algo que comprar, sino que cada vez todo estaba más al alcance de la población. El pabellón deportivo estaba lleno de atletas y las gradas llenas de público curioso. Estos tomaban fotos y grababan vídeos de los atletas y de las pistas. Hacía bastante calor, aunque el sol se escondía detrás de unas nubes pasajeras. Los deportistas se hidrataban cada veinte minutos y paraban un instante en la sombra. El verano estaba acabando, pero la motivación de los jóvenes seguía intacta.

			La actividad estaba a la orden del día. Era la época de pasear por el Paseo Marítimo, sentarse en un banco con la brisa del mar y comer un helado. También circulaban ciclistas, jóvenes con patinetes de ruedas y corredores haciendo ejercicio. Aún quedaban turistas cerrando la temporada estival en los hoteles a pie de playa, pero eso no era nada comparado con lo que estaba por venir. Como consecuencia al cambio que había dado la ciudad, los precios se incrementaron bastante. Pero también los salarios, sobre todo de los contratos temporales. En la playa, había socorristas en sus puestos cada cien metros y las banderas verdes ondeaban en lo alto. La semana anterior, hubo tantas medusas cerca de la orilla por culpa de las aguas calientes, que tuvieron que prohibir el baño durante un tiempo. Los turistas se proponían aprovechar el momento y disfrutar el buen tiempo que estaba a punto de acabar.

			Las fiestas populares de la Mercè fueron un éxito para Barcelona. Concluyeron con un concierto benéfico que anticipaba a los Juegos y superaron la recaudación del año anterior. Los asistentes fueron sobre todo gente joven y casi todos vivían en la ciudad. Los castellers, típica festividad de Catalunya, gozaron de mucho público, igual que los correfocs. Toda la gente que disfrutó las fiestas pensaba que solo era el preludio del año siguiente. Lucho prefirió madrugar para ejercitarse un poco corriendo por las calles donde la noche anterior había habido un concierto, pero no quedaba nada, solamente algunos rezagados que aún les duraba la fiesta.

			Salma llegó al piso derrotada. Había tenido sesión doble de entrenamiento, y aunque estaba cansada, estaba orgullosa de sí misma. No tenía a nadie con quien hablar, y ese día no iba a venir su chico a recogerla. Por mucho que pasara el tiempo, nunca daban el gran paso de irse a vivir juntos. Como pareja iban muy a poco a poco y con los pies de plomo. Había momentos que aborrecían la cautela y que por su parte lo serían todo juntos, pero no querían precipitarse. Tampoco querían tener un enfado y perderlo todo. Estaban un poco inseguros por lo que pasaría con su relación, pero a veces también tenían buenas sensaciones. El deporte era su vida y era lo que compartían. Además, Lucho siempre le decía que aunque buscase por toda la ciudad, no encontraría a nadie tan especial como ella. A ella le ocurría lo mismo.

			La música de ambiente en el gimnasio animaba a la gente a esforzarse y dar el máximo. Lucho llevaba dos semanas trabajando la fuerza abdominal y de piernas, aunque no quería hipertrofiarse más de la cuenta. Toda la gente joven que se estaba ejercitando prefería las máquinas de musculación, mientras que los de la tercera edad se limitaban a usar la bicicleta estática o la cinta. El techo del gimnasio era un cristal traslúcido y las paredes recién pintadas destacaban por su modernidad. En la sala de fitness, estaban dos monitores controlando e inventándose rutinas según las necesidades de cada persona. El aire acondicionado creaba un clima idóneo para hacer ejercicio al final del verano.

			—De verdad que no entiendo a este gobierno. ¿Cómo pueden despreocuparse tanto con el tema de los Juegos Olímpicos? —se preguntaba Lucho.

			—No es tan sencillo —dijo su compañero.

			Siempre compartía las máquinas y las mancuernas con un joven de la misma complexión que él. Parecían encajar y los dos consideraban al deporte como su forma de vida.

			—Principalmente, es la Generalitat de Catalunya la que tiene la responsabilidad de invertir en mejorar la ciudad —dijo él.

			—Desde el ayuntamiento, mi hermano Carlos está trabajando en la lucha por la igualdad de las Comunidades Autónomas, y las noticias que le llegan no son buenas. Como dices, es mucha la responsabilidad pero pocas las acciones —repuso Lucho.

			Ya se estaban sumando curiosos a la conversación. No todos los jóvenes eran capaces de involucrarse tanto como emprendedores.

			—Pues mi prima vive en Madrid y allí todo es menos complejo —se animó a decir su compañera—. Y sí, también le apasiona el deporte.

			—De verdad, si conocéis a alguien relacionado con el gobierno y las Administraciones Públicas, demandarle la mejora que todos queremos para el renacer de Barcelona. Aunque no seamos políticos, podemos poner nuestro granito de arena.

			Para Lucho, levantar la voz nunca era suficiente. Si hubieran existido más sindicatos del deporte en ese momento, él hubiera sido el líder y el primero de la lista. Siempre había defendido los derechos laborales de los deportistas y otros trabajadores del sector, que era lo que realmente se le daba mejor. Pero no era muy positivo con el tema de actualizar el nuevo convenio. Venía de una familia poderosa y, con el paso del tiempo, se habían adaptado a la nueva sociedad y sus normas. Lo mejor que le podía pasar era ser reconocido por sus palabras y considerado como impulsor del deporte en Catalunya.

			Estaba nublado y aun así, en la montaña de Collserola todo se veía muy pequeño. La joven pareja fue a pasar una mañana saludable subiendo a pie hasta la gran emisora de radio, y no se olvidaron de llevar unos bocadillos vegetales. Era la principal torre de telecomunicaciones y se podía ver desde casi cualquier punto de Barcelona. Cuando llegaron a su destino, echaron unas fotos desde el mirador y pararon a reponer algo de fuerzas. A Lucho, la ruta le recordó a cuando estudiaba la carrera universitaria INEF en Lleida. Cada dos o tres días, él y sus compañeros de piso y de estudios subían hasta la cima de una montaña similar.

			—Quizás te tenías que haber quedado allí.

			Sus estudios eran algo sagrado para él, y ella lo entendía. La carrera le podía servir en un futuro para realizar todos los proyectos deportivos que se propuso desde que pisó la universidad.

			—En Barcelona lo tenía todo —comentó Lucho—. Y tienes que dar gracias, si no, no estaría contigo ahora en este lugar.

			Contempló la urbe una vez más. El mar se perdía en el firmamento y encima de la ciudad había una nube que nublaba la vista.

			—Pero en parte tienes razón —sonrió Lucho—. Al menos no había tanta contaminación. Mira, fíjate bien.

			—Lo único que veo son miles de rincones donde cada persona deja un pedazo de ella misma. Por cierto, ¿cómo llevas el máster? —preguntó su chica.

			Nunca hablaba mucho del máster que estaba estudiando, pero era lo mínimo que podía hacer por su futura mujer.

			—No lo sé —respondió él francamente—. Últimamente no tengo las cosas claras. Me estoy centrando más en entrenar y en prepararme mentalmente para lo que viene. Me ayuda mucho, pero veo el futuro un poco en el aire.

			—Te lo digo siempre —añadió Salma después de una pausa—. Especialízate en lo que más te aporte como deportista y más te convenga. Creo que la docencia y el entrenamiento es lo tuyo.

			Lucho vio su futuro pasar en un instante. Quizás ella sabía de lo que se trataba el entrenamiento personal, pero él veía las cosas un poco diferente.

			—Si quiero cumplir mi sueño, no puedo rendirme. Si me caigo, me tengo que levantar dos veces más. Es el lema que utilizo para entrenar y me motiva.

			Los miradores en la montaña eran el lugar perfecto para escuchar algo de música, relajarse y pensar en pareja. Siempre había pensado que la investigación y la gestión deportiva le podría colocar en el sitio que siempre había querido estar. Toda la gente que pasaba por el camino de tierra que bajaba de Collserola, aparentaba un buen estado de forma. Giraban la cabeza para saludar, pero seguían su camino. Ya era media mañana y tocaba volver, por lo que se pusieron en marcha y descendieron tierra a través. Iban ligeros y con buen ritmo.

			Llegaron sin problemas a la Avenida Diagonal, donde cogieron el camino a casa. Ese día el tiempo estaba algo inestable. Amaneció con lluvias torrenciales, pero por la tarde, salió el sol y hacía tanto bochorno que se pegaba a la piel. Nano se sorprendió al mirar por el televisor la previsión del tiempo. Ya tenían los andamios colocados para alisar y restaurar una fachada antigua, pero tuvieron mala suerte. Se lo tomó con serenidad porque no era la primera vez que le pasaba.

			—Nos tendremos que adaptar a todo lo malo y aprovechar para avanzar cuando sea posible. Hoy prepararemos materiales y repartiremos la faena. Si la lluvia nos lo permite, esta semana dejaremos listo el yeso de la fachada, después de sanear todas las imperfecciones —dijo Nano demasiado entregado en su trabajo.

			Todos los curiosos que se paraban a mirar la obra no daban crédito. El terrado del edificio de catorce plantas parecía inalcanzable, pero el andamio llegaba a todos los rincones de la fachada.

			—¡Qué altitud! —exclamó un curioso—. Yo no podría trabajar desde allí arriba.

			—¿Tiene vértigo o algo parecido? —cuestionó el constructor—. No se asuste, el andamio está a prueba de vientos fuertes. Además, estamos acostumbrados, aunque sí es verdad que son muchos pisos.

			Justo en la misma esquina, se estaba reformando otro edificio de menos altura. Los vecinos no iban a descansar durante un buen tiempo, aunque las órdenes eran acabar la obra lo antes posible. Nano tenía más faenas pendientes, por eso trabajaba en varios sitios a la vez, dando prioridad a las infraestructuras deportivas. Él demandó más operarios, ya fueran ayudantes u oficiales, pero estaban tardando más de la cuenta. Todo el esfuerzo que estaba haciendo tendría su recompensa, no solo en forma de salario, sino de poder disfrutar los Juegos Olímpicos con la mayor emoción.

			Todo funcionaba tan bien que mucha gente se sorprendía. En Barcelona, algunos cambios se pasaban por alto y no había casi quejas. El estrés de la ciudad provocaba algún accidente en las carreteras, pero la seguridad vial era cada vez mayor. La mayoría de los trabajadores no tenían mucho tiempo disponible, aunque se adaptaban a vivir en comunidad bastante favorablemente. Lucho y Miquel quedaron el viernes por la tarde para tomar unas cervezas, después de acabar la jornada. Como buenos amigos, compartían sus inquietudes y también se daban consejos, mayormente relacionados con el deporte.

			—No puedo quitarme de la cabeza todo lo que viene por delante. Seguramente necesite un cambio —añadió Miquel Sala con la sinceridad en el rostro.

			—¿Qué hay mejor que esto? Un amigo, una cerveza fresquita y una terraza en pleno centro.

			La terraza del bar estaba llena de clientes, la mayoría bebiendo algo fresco acompañado con raciones de tapas típicas catalanas.

			—Cuenta conmigo —dijo Lucho con un gesto de amistad—. Si el futuro nos va a cambiar, que sea juntos. Ya sé a lo que te refieres. Quizás fuera de Barcelona encuentres esa renovación que dices.

			—No es necesario que me vaya a vivir fuera. Llevo aquí toda mi vida, igual que mis padres, mis abuelos e innumerables antepasados. Espero que no te haya malinterpretado.

			—Vale… Disculpa. Solamente estaba pensando en la opción de buscar lo mejor para ti. Seguramente sea mejor te quedes conmigo y con tus raíces —continuó él.

			Pidieron otra tapa de patatas bravas y también unos boquerones en vinagre acompañados de pan con tomate. La gastronomía catalana a la que estaban acostumbrados fascinaba a unos turistas que tenían sentados a su lado.

			—Cambiando de tema. ¿Qué tal la familia? —preguntó Lucho con carisma.

			—Ya sabes que somos multitud y todos vivimos en Barcelona —respondió Miquel—. Pero la verdad es que no los veo mucho. Tienes suerte de tener a tus hermanos cerca.

			Lucho conocía a los padres de su amigo y a algunos hermanos y primos que coincidieron con él hace años en la celebración de su cuarenta aniversario. Pasaron un buen rato, si no llega a ser porque el pastel de cumpleaños se desperdició por el suelo en el momento de cortarlo.

			—Siempre estás a tiempo de hacer una llamada o enviar una carta a quien más quieres. Además, si sois tanta multitud lo mismo te los encuentras por las calles de la ciudad.

			—Barcelona es mucho más grande que mi familia —dijo él honestamente—. La proporción es muy pequeña. Solo somos un millón y medio de personas, aproximadamente.

			Después de soltar una carcajada, Miquel recuperó la serenidad. Su amigo se le quedó mirando hasta que giró la mirada para pedir otra ronda. Había quedado con Salma para cenar fuera y cuando se dio cuenta, ya era casi la hora. Se disculpó con Miquel dándose un abrazo y cogió rumbo al barrio de la Barceloneta donde había reservado una mesa para dos en uno de los mejores restaurantes del lugar. Por suerte, solo llegó un cuarto de hora tarde. Esa tarde había sido tan maravillosa que se prometió repetirla. Solo había pasado una hora y ya echaba de menos a su amigo.
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